
U N A C A S A R O M A N A E N Z A R A G O Z A 

Por A. BELTRÁN 

A principios de noviembre del año 1950 nos fué comunicado por 
Don Rafael Armisén, químico zaragozano, el hecho de que en obras 
realizadas en solar de su propiedad, situado en la ciudad de Zaragoza, 
habían aparecido restos escultóricos, que no dudamos en calificar como 
del mayor interés a la vista de las fotografías que tuvo la amabilidad 
de entregarnos, confirmándolo con el examen directo de la escultura. 
El hallazgo se había realizado durante el verano de dicho año, tenien­
do noticia del mismo el Comisario Provincial de Excavaciones Arqueo­
lógicas Don José Galiay y posteriormente el Director del Museo Ar­
queológico Nacional, Don Blas Taracena, por cuya indicación vino el 
Sr. Armisén a visitarnos. Mientras tanto el diario local «El Noticiero», 
había publicado un breve artículo referente a la estatua mencionada1. 

El solar se halla situado entre las calles de Alonso V y Rebolería, 
del barrio de Las Tenerías y esta zona es, como luego se verá, de ex­
cepcional interés en la periferia de la ciudad antigua, lo cual conjunta­
mente con la necesidad de que los alumnos del Seminario y la Cátedra 
de Arqueología de la Universidad pudieran ponerse en contacto con la 
prospección y catas preliminares que podrían practicarse en tan abona­
do terreno, nos movieron a solicitar del Ayuntamiento de Zaragoza la 
ayuda necesaria para emprender las indicadas exploraciones; la peti­
ción fué tan amablemente acogida que, realizada el día 2 de noviem­
bre, el día 4 del propio mes, comenzaban las obras, gracias a la entu­
siasta cooperación del Sr. Armisén y a la anuencia de don José Galiay, 
enfermo entonces. Dos obreros del municipio comenzaron la tarea pre­
liminar, bajo nuestra dirección, que vamos a exponer seguidamente. 

No sería justo seguir adelante sin dar las gracias a todos los nom-

1 Hermanos Albareda. De la antigua Cesaraugusta. Un hallazgo de extraordinaria 
importancia artística. 3 de septiembre de 1951. Por nuestra parte hemos dado cuenta del 
hallazgo, con cierta amplitud, en el AEArq. n.° 82, pags. 497-506 (Madrid 1951) y su­
cintamente en PSANA 1, Zaragoza 1952. 
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brados, y especialmente al Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza por la 
generosa ayuda otorgada, que le honra al facilitar el mejor conocimien­
to del pasado de la Ciudad, cuyo mecenazgo bien puede servir de 
ejemplo para otras ciudades españolas y por cuya prosecución hace­
mos votos. 

1. La exploración.—Queda el solar situado entre las calles de 
Alonso V y Rebolería, en ligero declive hacia esta última. Cuando re­
conocimos el terreno, había sido perforado por un buen número de po­
zos destinados a asentar los postes de cemento armado que habían de 
soportar la casa que en su día será construida. Dichos pozos, en la 
parte sur, habían de profundizar tres metros para llegar a la capa de 
tierra virgen, mientras que en la zona norte (junto a la calle Rebolería) 
debían ser de siete metros, por lo menos, dando idea de un desnivel 
enorme entre ambas partes y de un pronunciado declive de las capas 
firmes del suelo. Se explica ésto fácilmente si se tiene en cuenta que 
este terreno está formado por los aluviones de la Huerva y del Ebro, 
que debían confluir cerca del paraje donde se halla el solar que nos 
ocupa. 

En los pozos aludidos se habían hallado fragmentos de fustes de 
columna, lisos o estriados (Fig. 5); trozos de tégula y bipedales; peque­
ñísimos tiestos de sigillata y un fragmento de tegula mammata, del tipo 
de las usadas en la construcción de paredes huecas para la calefacción 
por aire caliente. La profundidad media de todos estos hallazgos fué 
de 2,50 a 3 metros. A este ultimo nivel salió una pequeña alberca con 
la estatua, que luego se describirán. En los niveles superiores, los ha­
llazgos fueron todos modernos y aun muy recientes. 

El solar resultó del derribo de una tenería, cuyo sótano llegaba a 
perforar, en una zona, el estrato romano. Junto a la superficie se en­
contraron balas de hierro pertenecientes a los gloriosos asedios de la 
ciudad durante la Guerra de la Independencia; y del mismo tiempo 
debían ser abundantes huesos humanos y algunas piezas de cerámica 
de Muel, hallados en la citada capa de terreno. 

A unos dos metros de profundidad existe, claramente diferencia­
do, un estrato formado por grava menuda, arenas y arrastres, que de­
ben corresponder a una avenida de la Huerva o del Ebro, y es legítimo 
suponer que sean la huella de la ocupación por este río de su cauce ac­
tual, ya que durante y después de la época romana su curso estuvo si­
tuado algo más al norte, exactamente en el paraje pantanoso llamado 
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hoy «Balsas del Ebro Viejo», arrancando el río de Juslibol, y corriendo 
directamente hasta algo más al Sudeste de la confluencia actual con el 
río Gállego. 

Esta inundación arruinaría la construcción urbana que nos ocupa, 
no antes del siglo IV o V de nuestra era, ya que estos son los restos 
más modernos aparecidos inmediatamente debajo de la capa de arras­
tres. Toda la zona de esta vivienda debió depender de la Huerva y for­
mar un conjunto de «villae» suburbanas y lugares de recreo, no muy 
distantes de un embarcadero que, desde el Huerva, permitiese alcanzar 
el caudaloso Ebro. 

La parte del yacimiento que permanecía descubierta al comenzar 
nuestras exploraciones, era algo más de la mitad de una alberca cua­
drada, de unos dos metros de lado, formada en sus pretiles exteriores 
por piedras calizas alargadas de algo menos de un metro de longitud, 
determinando un receptáculo de escasa profundidad, con fondo de lo­
setas puestas de canto y combinadas en «opus spicatum»; estos ladri­
llitos, amarillos y muy bien cocidos, medían diez centímetros de largo 
por dos y medio de ancho y su disposición puede observarse en la 
fig. 1. En el lado sur del estanque y en su punto medio, estaba la fuen­
te, que arrancaba de un odre de piedra, donde apoyaba su cabeza un 
mancebo dormido, bella composición escultórica cuya descripción ha-
remos más adelante. 

La finalidad de nuestra exploración era determinar la naturaleza 
de la construcción, y si, como parecía por lo hallado, nos encontrába­
mos en presencia del estanque central de un peristilo que formaba par­
te de una casa de tipo helenístico; las columnas formarían parte del 
pórtico correspondiente, autorizando esta última suposición el hallaz­
go de pedazos de fuste en los pozos situados a unos cinco metros de la 
balseta. Trazamos entonces una serie de zanjas que partiendo de la al­
berca central fueran a buscar la columnata; una de ellas, por donde se 
hallaba la estatua tenía por objeto localizar la conducción de agua. 
Una vez llegados al pórtico, se siguió la base de la columnata y obte­
nido un lado completo se hizo una cata, atravesándolo, al objeto de 
localizar las habitaciones que al interior de la misma debían existir. 
En todas las zanjas se llegó a los resultados previstos, llevándose a ca­
bo con lentitud y teniendo graves dificultades para el descombro, que 
provocó varias remociones de la misma tierra (Figs. 2, 3 y 9). 

Sabiendo ahora exactamente lo que la excavación podría dar de sí 
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y contando con la ayuda del Ayuntamiento, sería deseable que la ex­
cavación se continuase en plan total, puesto que las catas preliminares 
realizadas no pueden ya producir otro resultado más amplio (Fig. 9). 

2. Los materiales.—En las perforaraciones realizadas, por los al-
bañiles para buscar el suelo virgen y asentar en él los postes de cemen­
to armado, se halló abundante cantidad de «tegulae» correspondientes 
a la cubrición de la galería porticada, por el lado sudeste del solar; 
entre los restos apartados encontramos un pequeño fragmento de «lega­
la mammata» que indudablemente formó parte del mecanismo calefac­
tor, debiendo relacionar con éste dos pequeñas galerías ahumadas, ha-
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lladas también en el mismo punto. Las columnas encontradas son de 
caliza gris oscura (tipo de la piedra de Calatorao) y estriadas por la 
mitad del cilindro del fuste que miraba, a la parte del patio, quedando 
lisas en la zona que daba al interior de la galería; en la parte inferior, 
según denotan algunos fragmentos, eran lisas en su totalidad; bien cla­
ro resulta de los fragmentos encontrados in situ, sin basa, en el lado 
descubierto (Figs. 2, 3 y 5). 

Durante las obras de albañilería en que no estuvimos presentes, 
aparecieron una pequeña vasija romana de barro basto y fragmentos de 
otra, así como pequeños trozos de sigillata en escaso número. La canti­
dad de terra sigillata ha aumentado del centro a los lados del patio y 
conforme se ha ido llegando a la columnata, hallándose abundante­
mente en la parte interior de ésta. 

Otros materiales secundarios obtenidos aisladamente han sido una 
tesella blanca de mosaico, fragmentos de vidrio y un cuello de ungüen­
tado del mismo material; en la parte de zanja que llega a la zona inte­
rior de vivienda aparecieron fragmentos de moldura en yeso, que re­
producimos en la fig. 10 y abundantes pedazos de estuco pintado, en 
diversos colores, predominando el negro, rojo, verde y amarillo; todos 
están formados por franjas paralelas y sin figuras; uno de los tozos 
grandes, por ejemplo, presentaba bandas con las siguientes combinacio-
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nes: roja ancha, blanca y roja, ambas estrechas, negra ancha y blanca 
ancha. Todos estos materiales estaban caídos hacia el interior del patio, 
indicando que las paredes debieron derrumbarse en este sentido 2. 

3. La fuente. — Como hemos referido, la zona explorada consistía 
en un peristilo o patio porticado, de tipo helenístico, en cuyo centro 
se hallaba el pequeño estanque descrito, al cual llegaba el agua por 
medio de una fuente, formada en su parte monumental por la estatua 
romana que dio origen a las búsquedas. Una de sus partes era un odre, 
por cuya boca manaba el agua, tras atravesar el mármol de la estatua 
por un conducto de cerámica, que apareció materialmente relleno de 
polvo arcilloso seco; este conducto enlazaba con un tubo de plomo al 
nivel del fondo del estanque; la tubería de plomo, de unos treinta cms. 
de longitud era de factura corriente, corte ovalado, paredes gruesas y 
obtenido por el cierre con un reborde plúmbeo de los dos bordes yux­
tapuestos de la plancha; a su extremo estaba protegida su boca por 
unos pequeños ladrillos que formaban la transición a un canalillo sim­
ple, de tierra apisonada. La estatua apareció fragmentada, con algunas 
viejas roturas y con otras producidas al extraerla; fueron éstas, parte 
del pie derecho y de la mano izquierda, mientras que debieron rom­
perse de antiguo el brazo derecho, que estuvo flexionado para dejar la 
mano bajo la cabeza, conservando sólo el arranque y el final, desde la 
muñeca, y la rodilla izquierda. 

Representa un joven desnudo, sin atributos, dormido, con la ca­
beza apoyada sobre su mano izquierda y reposando sobre un odre, en 
posición que denota el abandono de un cuerpo vencido por las copio­
sas libaciones. 

4. La «terra sigillata».—Tiene gran interés para la datación de 
todo el conjunto hallado el número abundante de fragmentos de «terra 
sigillata», especialmente (como es lógico) en las proximidades de la zo­
na habitada permanentemente. En toda la excavación no ha salido ce­
rámica campaniense. La sigillata, a juzgar por la frita, color, apariencia 
y superficie de la fractura es Sudgálica y La Graufesenque concreta­
mente; aunque tal vez pudiera corresponder a las alfarerías españolas 

2 Estos materiales han sido entregados al Museo de Bellas Artes de Zaragoza, 
así como dos fustes de columna, uno estriado y otro liso que localizamos en solares 
contiguos al que nos ocupa. 
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que imitaron los productos franceses y cuyo estudio está aún por hacer 
(Fig.ll). 

Hemos encontrado dos marcas; una prácticamente ilegible, por lo 
rozada, sobre fondo circular, donde leemos el nombre desconocido 
AGTERANIO, probablemente mal. La otra está en el fondo de un vaso 
tipo Dragendorff 17 (Loeschke 3b, del campamento de Haltern); llevan­
do los nombres PRIAMI y A. SEST, separados por cinco pequeñas cru­
ces en aspa. Este esclavo Priami, de A. Sestio lo encontramos en la 
Graufesenque, correspondiente al período Flavio y se han encontrado 
sus estampillas en Clermont, Chantaine, Vindonissa, Lyon, York, Tours 
y La Graufesenque); su patrono Aulo Sestio, figura en vasos de forma 
13 de Maguncia, Lezoux y última serie de la Galia. 

Un pequeño fragmento con hojas de hiedra tiene la estridencia de 
color de los talleres sud-gálicos y la mayor parte poseen la basta y ca­
racterística decoración de círculos. 

Es necesario postular para toda la cerámica una fecha muy tardía, 
puesto que con estos trozos y otros semejantes no descritos, y en la 
misma capa, han aparecido dos fragmentos de la que Lamboglia llama 
«terra sigillata clara»; uno de ellos, de buena pasta y barniz, con fran­
jas verticales de cordones, como para una decoración en metopas y la 
otra con círculos llenos, en relieve, superpuestos a la pasta, de lo más 
basto que conocemos, que hay que llevar, por lo menos, a fines del 
siglo IV. 

El resto de la cerámica es muy poco característica y las vasijas de 
barro común, escasamente significativas, habiendo desaparecido antes 
de que pudiéramos tomar perfiles y fotografías. 
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5. La estatua.—No es nuestra intención realizar su análisis esti­
lístico, qué requerirá más paciente estudio. La descripción puede ser 
ahorrada por la serie de fotografías que presentamos (Figs. 4, 7 y 8); 
no cabe la menor duda que se trata de un joven del cortejo de Baco, 
un fauno seguramente, dormido tras el abuso del vino, en una posi­
ción de descuido muy característica de las escenas de género de gusto 
helenístico. Este tipo de representaciones para fuentes es bien frecuente 
y podemos señalar numerosos paralelos; las figuras, más veces feme­
ninas, aparecen reclinadas sobre vasijas, de las cuales brota el agua. 
Sin embargo aquí sorprende la estrecha semejanza de esta figura que 
nos ocupa con una del voto de Atalo de Pérgamo en la Acrópolis de 
Atenas; es indudable que el artista romano de nuestra pieza, tuvo en 
su imaginación presente el modelo de las famosas piezas helenísticas 
de la escuela pergaménica. Queremos hacer notar el trabajo de trépano 
en las comisuras de los labios, con orificios circulares, que en el pelo 
se hacen alargados. 

Figuras semejantes en la postura o en el asunto dionisíaco pode­
mos encontrar en las piezas españolas de Mérida, Itálica, Coria o Tarra­
gona 3; la primera es una divinidad acuática, varonil, recostada sobre 
el brazo izquierdo; las otras tres debieron servir de fuente en algún 
jardín como la que nos ocupa, y representan mujeres, que vierten el 
agua de un ánfora, situada bajo su cuerpo; el parecido se acentúa en 
la de Tarragona, que pudo corresponder a un ninfeo y en donde la mu­
chacha, semidesnuda, está dormida, recostada sobre un brazo y el zó­
calo que la soporta imita, quizá, la superficie de las aguas. La figura, 
con la mano izquierda, que le falta, sostenía un vaso tumbado cuya 
boca comunicaba cotí una tubería. 

Pero según queda dicho, la semejanza estilística absoluta es con 
las figuras yacentes del voto ateniense de Atalo I de Pérgamo. Basta 
comparar las fotografías, especialmente con la Amazona muerta (Fig. 6); 
la misma posición de las piernas y de los brazos, salvo el ligero reple-
gamiento en nuestra estatua que hace vaya a quedar bajo la cabeza; la 

3 Cfs. mayores detalles de las tres primeras en GARCÍA y BELLIDO. Esculturas roma­
nas de España y Portugal, Madrid 1949, pags. 109 ss. del texto y figs. 108, 109 110. La 
de Tarragona, publicada por NAVASCUÉS, Troballes a la Rambla de Sant Joan, Butlletí 
Arqueologic, 1929-1932, julio (n.° 40), pags. 87 ss. n. 7. 
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misma prominencia del pecho masculino dando semejante efecto plás­
tico de la turgencia de los senos femeninos; la misma caída de la cabe­
za. La imitación no puede ser más fiel. En cuanto a las dimensiones es 
ligeramente más pequeña la estatua zaragozana, pues mientras las co­
pias que conservamos del voto de Atalo van desde 1,37 m. de largo en 
el Gigante muerto del Museo de Venecia al 1,34 m. del Gigante, 1,25 
m. de la Amazona y 0,96 del Persa (los tres en el Museo de Napoles), 
la escultura báquica de Zaragoza mide 90 cm. de largo por 0,52 de an­
cho siendo la altura máxima del relieve de 12 cm. en el pecho, desde 
la base. 

Hay que hacer constar también que en nuestro caso, como sucede 
en Tarragona, la sumaria labra de la base de la estatua parece querer 
mostrar una ligera ondulación o superficie líquida; el joven habría que­
dado dormido sobre el vino que escapaba de su odre 4. 

6. El hallazgo en la topografía de Caesaraugusta.—Es bien cono­
cida la planta de la Zaragoza romana, determinada por un perímetro 
formado por la actual ribera del Ebro, la plaza de Lanuza, calle de 
Cerdán, Coso, en toda su extensión, hasta llegar al Puente del Pilar, 
donde queda cerrado el recinto; huellas de las murallas quedan, en su 
sitio, en la calle Imperial, recientemente restauradas y en el otro extre­
mo de la ciudad, en el convento de canonesas del Santo Sepulcro, 
frente a la Plaza de las Tenerías. El cardo máximo fué sensiblemente la 
calle de Don Jaime I o de San Gil, y el decumano máximo corría en­
tre las viejas puertas de Toledo y de Valencia, por las calles Manifes­
tación, Espoz y Mina y Mayor, cruzándose en ángulo recto cardo y de­
cumano (Fig. 12). 

El lugar del hallazgo queda fuera del recinto ciudadano, en la 
ribera del río Huerva, que debió estar ocupado en su totalidad por 
villae y casas de campo, de mayor o menor riqueza. Son de interés al­
gunos hallazgos esporádicos en la zona próxima, de la Plaza de las 
Tenerías y contornos; en 1935, el arquitecto Sr. Iñíguez, al dirigir unas 
obras en la ribera del Ebro, cerca del Puente del Hierro o del Pilar, 
para estudiar las murallas romanas, ha encontrado un extenso campo 

4 Las proporciones son exactamente, al parecer, las de la Amazona muerta de 
Atenas; la cabeza mide 12 cm. del pelo a la barba y la pierna con el muslo 45 cm. El 
diámetro del tubo de salida del agua 3 cm. 
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de ánforas de varios tipos, unas junto a otras, todas ellas boca abajo, 
de las cuales gran númerro se conservan en el Museo Provincial. Años 
antes, en 1928, al excavar L. de la Figueta el solar situado entre la mu­
ralla y la cerca que la separa de la Ronda del Ebro halló también cerá­
mica diversa, entre ellas un depósito de ánforas de diversos tama­
ños 5. 

Contra la opinión de La Figuera que supuso la existencia de una 
alfarería en estos parajes, hay que pensar mejor en un embarcadero de 
los apreciables productos agrícolas de la región, que por aguas de la 
Huerva y él Ebro, llegarían a los diversos puntos consumidores del 
Mediterráneo. 

Esto es cuanto ha dado de sí la prospección breve de uno de tan­
tos solares zaragozanos que guardan celosamente la Historia de la ciu­
dad y que aún siendo poco, autoriza a augurar éxito en su continua­
ción. 

5 Anales de la Comisión Española para el Progreso de las Ciencias, 1935, n.° 4, pág. 22. 
LA FIGUERA, La muralla de Caesaraugusta, Homenaje a Mélida, Anuario del Cuerpo Fac. 
de Arch. Bib., Arq. II, pág. 159. 
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